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En la revista «Educación» se reveló como un. buen crítico de 

artes plásticas y «Atenea» recibió desde temprano parte de su 
labor como poeta y fino conocedor del arte moderno («Crepúscu­
lo en el mar», «Dos poemas», «Elementos del Teatro Nuevo». 
«Siete capítulos para una novela», y diversas traducciones). 
La revista «Letras» lo tuvo entre sus mejores poetas y dibujantes.

Place algún tiempo había entregado un libro de crónicas. « Co­
lor de París», a la editorial Ercilla; un libro de poemas, «Carta- 
Océano», a la editorial Walton, y la traducción de «Le Negre» 
de Souppault, en colaboración con Tomás Lago, 
Zig-Zag.

Sin embargo toda su última labor la realizaba empujado por 

los amigos. «¿ triunfar? ¡Para qué!». Viajaba por los pueblos del 
sur dando conferencias, ' y contándoles a huasos estupefactos la 
estética de Picasso, o las aventuras de «Petit Louis», el terrible 
apache parisino. Después quiso irse al Chaco, y en Antofagasta 
no lo dejaron subir. La aventura por la aventura, o por el recuer­

do que deja. Se conformaba con muy poco, un gesto leal, una son­
risa amable: «Nlozo, dos copas. Una noche en Hamburgo. . . ». 
Bebía, sí, bebía. Bebía para estar más agudo y recordar mejor, y 
hacía beber a los demás para ponerlos más humanos y más ama­
bles, para que olvidaran un momento la calle y la obligación.

Rojas fué siempre el niño que no cree en los juegos de los ma­
yores. Le faltó egoísmo para triunfar. Nunca se supo tomar en 
seno, y eso no so lo perdonaron.

Desde hace algún tiempo, y a pesar de su dinamismo habitual, 
recordaba cada vez con más frecuencia a los amigos muertos: 
Al pintor Meza, al poeta Egaña, a 

da, a Domingo Gómez Rojas.. . La vida se 
dura y agria. Todos corrían tras el éxito, y

Vivimos días terribles», decía con fino humorismo
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Se murió y los ríos se despertaron y el agua se 
Alberto Rojas Giménez, pese a su cara de perpetuo a 
a su sonrisa traída de Europa, era una fuerza 
desgracia de todos se desvió sin encontrar cauce.
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